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Resumen: En este artículo se da a conocer un avance de los 
resultados aportados por la excavación arqueológica de una necró­
polis de cistas. La necrópolis se encuentra ubicada en una zona 
denominada con el topónimo Rodahuevos. Su descubrimiento se 
ha debido al fuerte descenso del nivel de agua del Pantano del 
Guadalhorce. En todas ellas la estructura funeraria es similar, aun­
que con ligeras variantes. Presentan un rito de inhumación indivi­
dual en estructuras que son sucesivamente reutilizadas mediante 
el procedimiento del barrido de restos anteriores. Las estructuras 
aparecen sólidamente selladas por grandes losas sin talla y se pro­
tegen y enmascaran con una potente estructura tumular confor­
mada por grandes cantos rodados. Los enterramientos pueden 
datarse en momentos tempranos del Bronce Pleno. 

Abstract: In this paper is made known an advance of the results 
provided by the archaeologic digging of a necropolis of cists. The 
necropolis is found located in a zone designated like Rodahuevos. 
its discovery is there has due to strong decrease of the water level 
of the Swamp of the Guadalhorce. In all they the funeral structure 
is similar, though with light varying. Present an individual burial 
rite in structures that they are reuse through the procedure of the 
previous remains sweep. The structures appear compactly sealed 
by large slabs without height and are protected and masked with a 
potent barrow structure certified by large rolled stones. The burials 
can be dated in early moments of the Full Bronze. 

UBICACIÓN. 

La necrópolis del Ctjo. de Rodahuevos se encuentra emplazada 
a caballo entre los términos municipales de Campillos y Anteque­
ra, exactamente en una de las lenguas más septentrionales del vaso 
del pantano del Conde del Guadalhorce (Figura no 1) .  

ANTECEDENTES. 

El descubrimiento de la necrópolis se debió al fuerte descenso 
del nivel de aguas que el pantano experimentó durante el año 
1995, con anterioridad al inicio de las lluvias y a la recuperación 
de los niveles de reserva pertinentes. 

Por nuestra parte, el hallazgo fue completamente casual, aunque 
r.ípidamente pudimos darnos cuenta del serio peligro que corrían 
muchas de las estructuras expuestas por el descenso de las aguas. 
Por un lado, algunas se encontraban seriamente afectadas por el 
efecto de batido lineal que había desmontado completamente es­
tructuras tumulares, cubiertas y ortostatos laterales, mientras que 

384 

FIG. l. Ubicación d e  las estructuras. 

otras se encontraban parcialmente afectadas por la acción de clan­
destinos, percibiéndose el uso no científico del detector de metales. 
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Cultura de Málaga que facilitó en todo momento la tramitación 
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de la Confederación Hidrográfica, que en todo momento han ve­
lado por la ejecución de los trabajos. De forma especial queremos 
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cargado de la custodia del pantano. Tampoco podemos olvidar a 
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todo momento han contribuido a la protección de las estructuras 
de la constante amenaza de los expoliadores clandestinos. Los tra­
bajos han sido subvencionados por los propios integrantes del 
equipo investigador. 

CONFIGURACIÓN FÍSICA DEL ENTORNO. 

Desde una perspectiva fisica, el yacimiento se encuentra en un 
entorno definido por el tránsito de los mantos predorsalianos del 



sistema circurnbético con el área definida por el Surco lntrabético. 
El área aparece ordenada por el cercano curso del río Guadalhorce, 
principal vía de comunicación provincial en sentido norte-sur. 

Los enterramientos se localizan en un pequeño promontorio 
enmarcado en un paisaje actualmente alterado por la presencia del 
vaso del pantano. Aún así suponernos que debió ser un elevación 
de tipo medio que dominaba la zona circundante. Teniendo en 
cuenta el estado que presenta suponernos que la mayoría de los 
enterramientos se localizaban en la ladera sureste, excepto el caso 
de la estructura funeraria no 1 ,  única que se ubicaba en la ladera 
oeste. Se han investigado un total de cinco sepulturas que, en 
todos los casos presentan una orientación norte-sur, aunque con 
ligeras diferencias en el gradiente de sus ejes mayores. 

Geológicamente se define por la presencia de terrenos alóctonos 
con naturaleza marcadamente flyschoide que ha generado la doble 
conjunción de tectónica y litología que, junto con un clima medi­
terráneo de interior con inviernos fríos y veranos cálidos con un 
máximo pluvial en el inicio de la primavera y en otoño, han con­
tribuido a la configuración de un paisaje de campiña abierto, sua­
vemente alomado y bien irrigado en épocas de normalidad hidráu­
lica. El substrato geológico se compone de materiales de época 
oligocena, constituidos de forma dominante por margas de com­
pacidad media y colores ladrillo, interestratificadas en conjunción 
de calizas tableadas en alternancia con margas detríticas yesíferas y 
lechos tabulares de silexitas más resistentes. La presencia de blo­
ques calcáreos de tamaño medio a grande debe explicarse en rela­
ción con los klippes en los que alternan niveles de calizas esparíticas 
con conglomerados y tabulaciones silexíferas, más abundantes en 
los niveles inferiores, así corno por los aportes de arrastre fluvial, 
con cantornetrías variables. 

Es por tanto una zona con unas inmejorables perspectivas para 
el asentamiento humano, tanto por las condiciones de comunica­
ción con el litoral corno con otras áreas interiores más abiertas a 
las tradicionales corrientes culturales andaluzas. 

METODOLOGIA UTILIZADA. 

El número de estructuras funerarias de tipología cistoide excavadas 
alcanza un total de cinco, aunque se han podido localizar un mí­
nimo de dos más. En la mayor parte de los casos el efecto 
descarnador de las aguas del pantano habían puesto al descubierto 
o desmantelado parcialmente las subestructuras turnulares de pro­
tección y demarcación que originalmente tuvieron. Por este moti­
vo tres de ellas (1 ,2 y 3) se hacían sumamente evidentes en superfi­
cie y ofrecían claras muestras de la acción de los clandestinos. 
Posteriormente pudimos comprobar con agrado que en ningún 
caso consiguieron alterar los depósitos funerarios en sí. 

La técnica de excavación consistió en el levantado por capas 
naturales de los diferentes depósitos que cubrían las estructuras, de 
este modo se retiró la escasa capa de tierra que las soterraba, 
procediéndose a levantar las estructuras turnulares, trabajo que se 
efectuó capa a capa, documentándose cada una de ellas por medio 
de un preciso dibujo en escala 1 : 10 y con diapositivas y fotogra­
fias en papel color. Una vez alcanzada la losa o losas niperas de 
cubierta, se documentaron de la misma forma, procediéndose a 
excavar el relleno interior con sumo cuidado, analizando por me­
dio del topografiado "in situ" de restos de ajuar y esqueléticos, las 
relaciones espaciales existentes. 

Para la extracción de los restos óseos antropológicos, en la ma­
yor parte de los casos muy afectados y quebradizos por efecto de 
la presencia continuada en un medio sedimentario muy saturado 
de agua, se ha empleado un consolidado a base de gasas endureci­
das con una disolución reversible de paraloid. 

Todo el relleno sedimentario fue muestreado convenientemente 
y sometido a criba con objeto de recuperar hasta el ítem más 
diminuto. 
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FIG. 2. Complejo funerario no 4. Proceso de excavación por fases. 

Para la clasificación e inventario se observó un doble sistema de 
registro exhaustivo que por una parte afectaba al material arqueo­
lógico y que por otro lado, y de forma particular, se utilizaba para 
el material antropológico. En ambos casos se han informatizado. 

El ajuar metálico recuperado ha sido remitido al Dr. Salvador 
Rovira Llorens, para su análisis no destructivo mediante el empleo 
de difracción de rayos X. El material osteológico, por su parte, se 
encuentra en estudio. 

Para la extracción de los restos, en los casos en que la conserva­
ción se ha mostrado deficiente, se ha empleado el sistema de con­
solidado "in situ" con resinas sintéticas, entelado del hueso con 
engomado consolidante y posterior exhumación del mismo. 

PRESENTACIÓN DE RESULTADOS. 

CISTA l. 

La primera de las cistas excavadas se encuentra topográficamente 
aislada del núcleo principal de la necrópolis, separada de ésta por una 
pequeña vaguada. Se acometió su excavación en primer lugar, tanto 
en función de su alejamiento corno por aparecer la estructura despeja­
da y carente de restos turnulares y de la cubierta, al tiempo que presen­
taba evidencias de uso de detector de metales en su relleno. 
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La excavación se limitó en inicio a documentar la estructura y 
modo de construcción en su cara externa, descubriéndose la sim­
ple inserción de cuatro ortostatos de silexita tabular una vez vacia­
do el espacio destinado a enterramiento. Posee una morfología 
rectangular. 

La excavación del interior reflejó la existencia de un relleno de 
margas detríticas de color crema, relleno que va a ser general a 
todas las estructuras excavadas, tanto al exterior como al interior, 
siendo destacable un tono ligeramente más oscuro en el relleno 
interior, tanto por efecto de la humedad como por la mayor pre­
sencia de restos orgánicos ,  así como un mayor grado de 
apelmazamiento y compactación de las tierras. 

Pese a los clandestinos, el relleno se encontraba intacto. Presen­
taba una barrido o apilado de restos antropológicos y ajuar contra 
la losa de cabecera, quedando el resto para un único individuo 
yaciendo en decúbito lateral derecho con las extremidades inferio­
res flexionadas. 

Todos los huesos aparecen carbonizados por efecto de la pro­
longada exposición al ambiente acuoso del pantano, pudiendo 
identificarse un número mínimo de cuatro individuos. 

El ajuar se limita a adornos personales, varios colgantes de hue­
so, cuentas discoidales perforadas en caliza y dos zarcillos en espi­
ral, uno en cobre, de tres vueltas y otro en plata de dos vueltas 
(véase figura 3). 

CISTA 2. 

La cista número 2 (Lámina I) es la que presentaba un mayor 
grado de deterioro estructural, con pérdida global de subestructura 
tumular, ausencia de cubiertas y desplome del ortostato lateral 
derecho y pérdida del cerramiento inferior. A pesar de todo se 
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FIG. 3. Ajuares funerarios más representativos, complejos 1,2, 4 y 5 .  
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LÁM. J. Complejo funerario n o  2 ,  nivel funerario. 

puede ver con cierta claridad que poseía una morfología 
marcadamente trapezoidal elongada. 

Se descubrieron restos de cinco individuos, cuatro arrinconados 
contra la cabecera y un quinto en posición fetal que parece res­
ponder a la última inhumación efectuada. El grado de conserva­
ción es malo, descubriéndose por ajuar una espiral de plata de 
buena calidad localizada a los pies del último entierro, aunque 
sospechamos que sin relación y ubicado allí por el lavado sistemá­
tico de las aguas desde la cabecera; también hay evidencias de 
elementos cerámicos, representados por algunos fragmentos amorfos 
muy atacados por la humedad. 

Esta cista 2 es la única para cuya construcción se utilizó caliza 
masiva en su totalidad. 

CISTA 3. 

La tercera de las cistas excavadas se identificaba sobre el terreno 
por el afloramiento en superficie de la cara externa de la losa de 
cubierta. 

La excavación se inició con la limpieza exterior de la estructura, 
lo que reveló la existencia de un potente túmulo de cantos roda­
dos de tamaño medio a grande que protegía la estructura desde la 
base de la misma. Una vez documentada la serie de capas exterio­
res se procedió a retirar la gran losa subrectangular de más de 30 
cm. de espesor y con dimensiones de 1 ,50 m. por un metro. Bajo 
la losa aparece un relleno suelto de tierra marrón oscura, comple­
tamente estéril que desaparece en cuanto hacen acto de presencia 
las cotas superiores de los ortostatos laterales y de cabecera. A 



partir de ese momento el relleno es el formado por la disgregación 
de las margas detríticas, muy compactado y con abundantes nódulos 
yesíferos. 

Las dimensiones del sepulcro son relativamente reducidas en 
proporción al resto de la necrópolis. La planta es trapezoidal, pre­
sentando una cabecera ligeramente incurvada y un cerramiento 
lateral a los pies formado por un abigarrado acúmulo de cantos 
sin trabazón, de gran tamaño y fuertemente encajados unos con 
otros. 

En su interior se descubre un mínimo de tres individuos. En el 
informe definitivo se hará un estudio más exhaustivo de este ente­
rramiento. 

CISTAS 4 y 5. 

El estudio previo de estas dos cistas lo hacemos de forma con­
junta, por poseer estructuras similares, hallarse ambas en la cota 
superior de la loma que sirve de asiento al grueso de la necrópolis 
y disponerse a muy poca distancia una de otra. El estudio más 
detallado del complejo funerario número 5 queda también para el 
informe definitivo, encontrándose, en estos momentos, los datos 
recuperados en proceso de estudio. La seriación planimétrica y 
fotográfica adjunta se ha obtenido durante el proceso de excava­
ción del complejo funerario no 4 y refleja todos los pasos dados, al 
tiempo que ejemplifica las características afines a la mayoría de las 
estructuras excavadas (Láminas II a VIII incluidas y Figura no 2). 

LÁM. JI. Complejo funerario n° 4, nivel superficial. 

LÁM. Ill. Complejo funerario no 4, a nivel de túmulo. 

LÁM. W. Complejo funerario no 4, a nivel de las cubiertas. 

LÁM. V Complejo funerario n° 4, desde el sur, una vez retiradas las cubiertas. 

En ambos casos sólo se intuían en superficie por la presencia de 
escasos indicios correspondientes a las cotas altas conservadas de 
los túmulos pétreos que recubren cubiertas y estructuras. 

El reconocimiento de estas estructuras tumulares es sencillo por 
contradicción con el substrato rocoso de lastras subverticales de 
silexitas y calizas muy afectadas por la erosión diferencial. Los 
cantos que componen los túmulos son alóctonos y poligénicos, 
provenientes seguramente del cauce o terrazas bajas del Guadalhorce. 
Una vez despejados de sedimento presentan una morfología ten­
dente a la rectangularidad, apoyándose las diversas capas sobre una 
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LÁM. VI. Complejo funerario n° 4, desde el sureste, una vez retiradas las cubiertas. 

triple fila de cubiertas de silexita, bastante espesa, dispuestas en 
paralelo. 

Levantadas las cubiertas, el sedimento está compactado, siendo 
bastante homogéneo, tanto en composición como en coloración. 

Las estructuras poseen una morfología subtrapezoidal de lados 
relativamente largos, circunstancia que, junto a la técnica construc­
tiva, les confiere un aspecto arcaico que, en cierto modo, forzosa­
mente recuerda a las estructuras funerarias propiamente megalíticas. 
La profundidad de los sepulcros, ligeramente superior al metro, 
contribuye a reforzar esta impresión. 

Las inhumaciones aparecen del mismo modo al descrito, con 
un amasijo de restos inconexos o con conexiones parciales, apilados 
en desorden contra la cabecera (conformada por una triple serie 
de ortostatos estrechos hincados en vertical). Junto a los huesos 
aparece el ajuar que debió corresponder por orden a los primeros 
entierros. Lo más destacable que hemos localizado es una olla de 
tratamiento bruñido, esferoidal con el cuello ligeramente indicado 
y un esbozo de línea de carenación en el tercio superior del vaso 
(Lámina VII). 

Ocupando la zona central de la estructura, en contacto con su 
base, aparece el último enterramiento efectuado, presentando el 
cadáver una deposición en decúbito lateral derecho, con las pier­
nas muy flexionadas y los brazos recogidos sobre el pecho (Lámi­
na VIII, figura 2). 

CONCLUSIONES PREVIAS Y MEDIDAS DE PROTECCIÓN 
ADOPTADAS. 

La conclusión previa del estudio de esta necrópolis debe funda­
mentarse en el análisis de los ajuares metálicos y por referencia de 
proximidad a los descubrimientos de la necrópolis de Morenito 
(Ramos et al., 1986). 

Su adjudicación a una etapa imprecisa de la Edad del Bronce no 
parece complicada, pudiéndose concretar su pertenencia a un 
momento en que estas poblaciones se encuentran sujetas a proce­
sos de argarización más o menos importantes que se traducen en 
la asimilación de ritos funerarios en estructuras que progresiva­
mente abandonan morfologías tradicionales y adoptan las nuevas 
tipologías, conservando formas rituales más próximas al enterra­
miento múltiple que a los característicos enterramientos individua­
les. 

El patrón de emplazamiento espacial (topográfico y paisajístico) 
aún responde a momentos de cierta calma social, utilizando zonas 
de escasa cota y mala defensa relativa, aunque si se encuentran 
bien orientados al control directo y apropiación de recursos 
subsistenciales de primer orden. 
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LÁM. VII. Complejo funerario !1 °  4 ,  ajuar del último enterramiento y apilamiento d e  restos 
óseos anteriores contra la cabecera del sepulcro. 
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LÁM� VIII. Complejo funerario 11° 4, último nivel de entierro documentado. 

Las estructuras, una vez excavadas, se han defendido con un 
recubrimiento de arena tamizada sobre el que se ha situado una 
capa de cubrición geotextil. Posteriormente se ha dispuesto en el 
interior y exterior un sólido relleno de piedras cuidadosamente 
dispuestas en capas alternantes separadas por otras de poliestireno 
semirrígido. Finalmente se han cubierto con una gruesa capa de 
tierra. 

Se ha procedido a delimitar la necrópolis con vistas a su posterior 
estudio y viabilidad en la protección. Este trabajo, junto con el 



rastreo del área de hábitat, se encuentra en curso, dependiendo en 
gran mediada de las fluctuaciones del nivel de contención del panta­
no. En su fase de ejecución se ha podido ubicar la presencia de un 
hábitat con silos excavados en la roca con cronología del Cobre 
Antiguo, dominado por la presencia de fuentes carenadas, así como 
restos de enterramientos tardo-romanos asociados a un hábitat cu-
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